
Imagen - maestro enseñando a un alumno

Cuando hablamos de percepción del lenguaje nos referimos a los procesos de extracción de
información de la señal acústica o, en el caso de la lectura, de la información gráfica. Por tanto,
podemos considerar a la percepción del lenguaje el proceso inicial de análisis de la señal. Después,
vendrían procesos más complejos como son los sintácticos o los semánticos.

Si nos centramos en el lenguaje oral, podríamos simplificar el proceso diciendo que el habla es
sonido y que este sonido se produce cuando un cuerpo vibra y comunica la vibración a las
moléculas del entorno. Esta energía vibratoria es recibida por el oído y transmitida a nuestro
cerebro, donde extraemos el significado de esos movimientos moleculares. En el caso de la
escritura, en esta percepción del lenguaje escrito -concretamente de la palabra escrita- entrarían
en juego los procesos visoespaciales y vispoerceptivos que ya vimos en el primer módulo, que
serán los encargados de distinguir la orientación y forma de las letras.

2.5.1. PROCESO PERCEPTIVO
Y CONCIENCIA FONOLÓGICA

A qué llamamos percepción del lenguaje



Por tanto, con percepción del lenguaje nos referimos habitualmente a los procesos iniciales,
incluido el reconocimiento de palabras, tanto orales como escritas.  Por ello, nos reservamos el
término comprensión del lenguaje para los procesos más complejos.

Como decíamos, al hablar de la percepción del lenguaje, es necesario distinguir entre percepción
del lenguaje hablado y percepción del lenguaje escrito. Evidentemente, el órgano perceptivo es
distinto, lo que entraña diferencias no sólo funcionales sino acerca de los procesos cognitivos
implicados en su funcionamiento.  

Entre la percepción del habla y la escritura hay diferencias en el diseño físico de la señal y el
diseño social del mensaje (Perfetti, 1985).

En cuanto al diseño físico de la señal, el escrito es viso-espacial, mientras que el hablado es
auditivo-temporal. Esto da lugar a tres diferencias:

Importancia de los rasgos paralingüísticos y prosódicos en el habla y su ausencia en lo
impreso.
Reducida demanda de memoria de lo escrito en comparación con lo hablado.
Claro marcaje de los límites de la palabra en muchos sistemas escritos y su práctica
ausencia en la mayoría de sistemas hablados.

Sobre el diseño social del mensaje, el contexto del habla es pragmáticamente funcional y
socialmente interactivo, lo que implica que el habla se da principalmente para que las personas
podamos comunicarnos entre nosotras. En contraste, la lectura tiene carácter individualista y es de
una dirección, es decir, la lectura se realiza habitualmente en solitario y tiene como objetivo
extraer información. Esto hace que el lenguaje hablado sea un proceso contextualmente
conducido, es decir, el mensaje se interpreta a partir de conocimiento y marcos de referencia
participados; mientras que los textos escritos están descontextualizados y requieren de un proceso
focalizado sobre el significado de las proposiciones del texto y sobre la búsqueda de su
contextualización.

Cuando hablamos de percepción del lenguaje, utilizamos dos unidades perceptivas:

El fonema, aunque no parece claro que podamos considerarlo siempre como unidad
perceptiva básica. Por ejemplo, el fonema /d/ nunca es escuchado aisladamente.

Diferencias entre la percepción del
lenguaje hablado y la escritura

Unidades perceptivas del lenguaje y
conciencia fonológica



La sílaba. La secuencia CONSONANTE-VOCAL es considerada por muchos como la unidad
mínima necesaria para la percepción del lenguaje. Una evidencia principal a favor de esta
postura es la posibilidad de que los niños pequeños y los adultos analfabetos puedan
identificar el número de sílabas y no el de fonemas.

En el proceso perceptivo juega un papel principal la conciencia fonológica.

La conciencia fonológica es la toma de conciencia de que las palabras están formadas por
sonidos (fonemas y sílabas). Según Bravo (2002) la conciencia fonológica es “la toma de conciencia
de los componentes fonéticos del lenguaje oral y el dominio de diversos procesos que los niños
pueden efectuar conscientemente sobre el lenguaje oral”. “La conciencia fonológica es una
capacidad metalingüística o de reflexión sobre el lenguaje que se desarrolla progresivamente
durante los primeros años de vida, desde la toma de conciencia de las unidades más grandes y
concretas del habla, las palabras y sílabas, hasta las más pequeñas y abstractas, que corresponden
a los fonemas.”

Es decir, la conciencia fonológica supone conocer que las palabras se componen de unidades de
sonido y que las unidades de sonido pueden combinarse formando palabras. Hay muchas
investigaciones, por tanto, que relacionan el conocimiento fonológico y el aprendizaje de la lectura.
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